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VISIÓN 
VITALISTA
PARTE 1. 
FUENTES DEL 
VITALISMO
Para entender el principio vital, elemento básico dentro de 
la homeopatía, es necesario hacer primero una mirada his-
tórica, buscando responder a la pregunta eterna sobre qué 
es la vida. 
Iniciemos entonces un breve relato de los conceptos que alrede-
dor de la vida se han gestado dentro de la tradición occidental.
1.1 
Prolegómenos del vitalismo
Podemos mencionar inicialmente los hallazgos de delgadas láminas de oro inscritas 
con versos órficos, descubiertas en Tourioi y Petelia (en la antigua Grecia), cuyos oríge-
nes se remontan a los tiempos en que los cultos órficos estaban vigentes (siglo XI a. C.). 
En ellas aparece por primera vez, entre los antecedentes históricos de nuestra cultura 
occidental, la palabra psyché, cuya traducción más aceptable es alma o principio de 
vida. Para los historiadores, el principal objetivo de los ritos órficos era liberar al alma 
de la “rueda de las encarnaciones” en animales o plantas, permitiéndole transformar-
se otra vez en un dios y gozar de la felicidad eterna. 
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Es interesante ver cómo el concepto de alma ocurre en todos los tiempos y en todos los 
ámbitos de la aventura humana, incluyendo la religión, el arte, la filosofía, la ciencia y la 
vida cotidiana. El alma forma parte inseparable de nuestra cultura occidental y también 
de las tradiciones orientales; por ejemplo, en India se le conoce como atman (espíritu). 
1.2
La visión griega
Volviendo a la tradición griega, Parménides (510-470 a. C.), como la mayoría de sus co-
terráneos, pensaba que todo existió desde siempre y que nada cambia sustancialmen-
te14. Parménides confiaba mucho en las conclusiones de sus pensamientos valiéndose 
de la razón. Contrariamente, Heráclito (540-480 a. C.) confiaba más en sus sentidos. 
Decía que todo está en constante cambio. Su frase preferida fue: “No podemos des-
cender dos veces al mismo río, pues cuando desciendo al río por segunda vez, ni yo, ni 
el río, somos los mismos”.
De manera sabia Empédocles (494-434 a. C.) en la ciudad de Sicilia afirmaba que tan-
to Parménides como Heráclito tenían razón. Debíamos confiar en nuestros sentidos, 
acompañados de un buen razonamiento. 
Inspirado en sus predecesores, afirmó que somos el resultado de la unión de cuatro 
elementos: agua, tierra, aire y fuego. Cuando morimos, estos cuatro elementos vuel-
ven a integrarse a la naturaleza15. 
Anaxágoras (500-428 a. C.) opinaba que la naturaleza está hecha de muchas piezas 
minúsculas, invisibles para el ojo humano; las llamó gérmenes o semillas y cada una de 
ellas tenía algo del todo16. Demócrito (460-370 a. C.) coincidía con Anaxágoras en que 
las cosas estaban formadas por corpúsculos diminutos inalterables. A estos corpúscu-
los los llamo átomos, que quiere decir indivisible17. 
14.  En términos modernos podemos decir que la energía no se crea ni se destruye, solo se transforma.
15. Nuevamente vemos que siempre ha existido la tendencia a considerar una fuerza superior residente en la natu-
raleza, de la cual provenimos y a la cual volvemos.
16. Concepción holista.
17.  Hoy en día la doctrina atomista continúa descubriendo partículas subatómicas cada vez más pequeñas. A me-
dida que la tecnología lo permite, se raya ya con lo inmaterial, lo cual ha llevado a afirmar que la materia no existe, 
que solo es energía en movimiento.
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En el marco de la medicina griega (que intenta dar explicaciones naturales a las enfer-
medades y al estado de salud), surge Hipócrates de Cos, hacia el año 460 a. C. Los his-
toriadores coinciden en afirmar que él fue el preceptor de la medicina técnica griega 
ya que se enfrentó drásticamente a los ritos órficos y criticó el pensamiento mágico.
Según hemos dicho, para el pensamiento hipocrático, la enfermedad era el re-
sultado de transgredir los principios de la naturaleza y el estado de salud era el 
mantenerse en acuerdo con dichos principios. La salud es la armonía y la enferme-
dad la desarmonía. Basado en la teoría de los humores que se relacionan con los 
cuatro elementos, la escuela hipocrática llegó a establecer la importancia de los 
biotipos: colérico (bilis amarilla, aire), flemático (flema, agua), sanguíneo (sangre, 
fuego) y melancólico (bilis negra, tierra)18. 
18. Esta teoría, que aún hoy tiene muchos adeptos, explica que hay influencias inmateriales externas que predis-
ponen a enfermar según la constitución personal propia. Para la Escuela Hipocrática, el ser humano es una unidad 
vital clínica y terapéutica. No se puede separar al enfermo de su entorno, pues sufre de las influencias externas. La 
enfermedad entonces no sería un conjunto se síntomas aislados, sino un movimiento no sincronizado de todo su 
organismo y el medio. 
1.3
Los tres grandes filósofos griegos y la vida
1.3.1 
Sócrates
En las calles de Atenas, Sócrates (470-399 a. C.), nos enseña el arte de conversar con no-
sotros mismos y la meditación. De él aprendimos que el verdadero conocimiento, el de la 
vida, nos llega desde adentro. “Quien sepa lo que es bueno, hará entonces el bien”, decía. 
Hipócrates era contemporáneo de Sócrates y gracias a la influencia socrática intro-
dujo la investigación crítica a la medicina mediante el diálogo y la búsqueda del sig-
nificado de lo existente detrás de las afirmaciones para poder entonces deducir las 
consecuencias lógicas de las premisas. (Rodhes, 1987, p. 14). 
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1.3.2
Platón
Platón (427-347 a. C.) escribió sobre lo que su maestro Sócrates había dicho ya que 
este no dejo ni una sola palabra escrita. Para Platón el ser humano está dividido en 
partes, iniciando por el cuerpo que “fluye” y que por lo tanto está indisolublemente 
ligado al mundo de los sentidos y, por otro lado, al alma inmortal (la morada de la 
razón). Precisamente porque el alma no es material es que puede ver el mundo de las 
ideas. Pensaba que el alma ya existía antes de ingresar al cuerpo. Con Platón empieza 
a plantearse la relación cuerpo-mente-alma. Incluso va más allá y la relaciona también 
con el Estado, de la siguiente manera:
Tabla 1. Relación cuerpo, alma, virtud y Estado
CUERPO ALMA VIRTUD ESTADO
Cabeza Razón Sabiduría Gobernantes
Pecho Voluntad Valor Soldados
Vientre Deseo Moderación Productores
“Érase una vez cuando el alma 
se encontraba en el mundo de 
las ideas, pero en el momento 
en que el alma se despierta, el 
cuerpo humano se ha olvidado 
ya de las ideas perfectas” 
(Platón, 1970, p. 143). 
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Conforme el ser humano va sintiendo las manifestaciones de la naturaleza va teniendo 
un vago recuerdo en su alma. Con esto se despierta también una añoranza de regresar 
a la verdadera morada del alma. A esta añoranza Platón le llama Eros, como al dios del 
amor. Es decir, el alma siente una añoranza amorosa por su verdadero origen. “Sobre 
las alas del amor volará el alma a casa, al mundo de las ideas donde será liberada de 
la cárcel del cuerpo”.
Con fines pedagógicos, Platón dividió la naturaleza del cuerpo en somathicón (cuerpo 
físico) psiquicón (mente) y pneumaticón (cuerpo espiritual o alma).
1.3.3
Aristóteles
Las teorías de Platón acerca del mundo han sido discutidas por más de 2000 años. 
Uno de los primeros fue su discípulo Aristóteles (384-322 a. C.) quien, proveniente de 
Estagira, era hijo de un reconocido médico. Lo que más le preocupaba era la natura-
leza viva; estudió los peces, las ranas, las plantas, etc. Fue el primer gran naturalista. 
Estableció que existen jerarquías en todo orden de cosas, desde el cielo hasta la tierra 
y dio las bases del lenguaje científico que se utiliza en la actualidad. Puso orden a mu-
chos de los conceptos previos y en cuanto al conocimiento de la vida dice: “Podemos 
señalar cuatro causas: la primera es la esencia, la forma propia de cada cosa, porque 
lo que hace que una cosa sea ella, está todo entero, en la noción de lo que ella es” 
(Aristóteles, 1977, p. 913).
Aristóteles afirmó que es la razón lo que constituye la característica más destacada 
del ser humano. Sin embargo, nuestra inteligencia está totalmente vacía antes de que 
sintamos algo. Por tanto, el ser humano no puede nacer con idea alguna.
Aristóteles habló de una fuerza intermediaria entre el alma y el cuerpo a la que deno-
minó entelequia. Afirmó que “el alma es el acto primero del cuerpo físico orgánico que 
tiene la vida en potencia” (Kaufmann, 1994, p. 16).
Tanto la ética de Platón como la de Aristóteles se remiten a la ciencia médica griega: “úni-
camente mediante el equilibrio y la moderación seré una persona feliz o en armonía”19.
19. Mens sana in corpore sano (mente sana en cuerpo sano), reza el conocido adagio griego. 
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1.4 
Tránsito hacia la Edad Media
Diógenes, el más famoso de los llamados cínicos, opinaba que el ser humano no debe-
ría preocuparse por su salud. Ni siquiera el sufrimiento o la muerte debían dar lugar a la 
preocupación; de la misma manera no debían preocuparse del sufrimiento de los demás. 
Gracias a este pensamiento, Los cínicos tuvieron importancia para la filosofía estoica.
Zenón opinaba que cada ser humano es como un mundo en miniatura, un microcos-
mos, que a su vez es reflejo del macrocosmos20. 
El estoico Séneca (4 a. C.) dijo: “El ser humano es sagrado para el ser humano”. Esta 
frase ha quedado como una consigna para todo el humanismo posterior, que coloca 
al individuo como centro del estudio.
En el año 138 d. C. nace Galeno de Pérgamo (Asia Menor), quien desarrolló en Roma 
la antigua doctrina de los contrarios. Todas las manifestaciones de las enfermedades 
debían ser contrarrestadas con una acción contraria a dicho síntoma. Esta doctrina ha 
prevalecido hasta la actualidad.
20. Ley de correspondencia enunciada desde antes en Egipto por la tradición hermética y que también menciona 
Paracelso, como ya vimos.
1.5
Los doctores de la iglesia
Entre los años 354 a 430 d. C. vivió San Agustín, nacido en Tagaste, al norte de Áfri-
ca. Tempranamente empezó a estudiar en Cartago, Roma y Milán; no fue cristiano 
toda su vida. Pasó por varias religiones y corrientes filosóficas antes de convertirse 
al cristianismo y mantuvo siempre un característico rasgo platónico. Él y Tomás de 
Aquino se esforzaron al máximo por unificar las maneras de pensar del cristianismo 
y de la Grecia clásica. 
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Tomás habla de las potencias y las fuerzas del alma, las cuales son un compuesto 
organizado desde el punto de vista físico, químico y mecánico. 
El alma se une al cuerpo y no puede obrar sin el concurso de este, el cual es su 
complemento sustancial21. Como el alma se une al cuerpo, se une sustancialmente 
con la materia y, por consiguiente, no hay en el hombre más forma sustancial que 
el alma espiritual.
Ahora bien, el alma no actúa directamente sino que lo hace por intermedio de sus 
potencias y virtudes, que son cualidades del espíritu.
Para Tomás el alma viene siendo algo así como un mediador plástico entre el cuerpo y 
el espíritu. El organismo es una concentración de energía pero, gracias al alma, es tam-
bién un transformador de la energía solar que recibe de los alimentos y del ambiente. 
Es decir, para contribuir al logro de la virtud el alma no crea ni pierde la energía, sino 
que la transforma. Bajo su influjo, la energía cósmica es dirigida, conserva y expande 
la vida (Tomás de Aquino, p. 84)
1.6
Renacimiento y vitalismo
21. Esta concepción es básica para entender el vitalismo.
22. Como lo afirmó Paracelso.
El Renacimiento rompió con esquemas o dogmas mantenidos sin un razonamiento 
específico, lo cual impedía un desarrollo adecuado con el mundo que nos rodea. Esto 
dio paso a la formación de movimientos como el iatromecánico y el iatroquímico, que 
intentaban demostrar, de un lado, que el ser humano era el resultado del funciona-
miento de los diferentes sistemas u órganos y, del otro, que el hombre era el resultado 
de reacciones de sus compuestos químicos22.
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Tomas Sydenham23 (1624-1689) rechaza las ideas galénicas, las iatromecánicas y las iatro-
químicas porque se alejan de la experiencia clínica y atribuyen a las enfermedades causas 
puramente imaginarias o metafísicas. Dice: “experiencia y razón desde luego; pero la expe-
riencia es para mí lo que mis ojos ven, y razón, la actividad mental con la cual combino y 
ordeno eso que ven mis ojos” (Laín, 1982, p. 45). De esta manera se dio cabida conceptual 
para poder pensar en términos anatómicos, fisiológicos e incluso microbiológicos24. 
En la transición entre los siglos XVII y XVIII, los iatromecánicos surgieron después de 
que los iatroquímicos, pero coincidieron con ellos durante un lapso considerable. 
Cuando los conceptos iatroquímicos empezaron a perder terreno, las ideas iatromecá-
nicas todavía conservaron cierto prestigio en medicina. Sin embargo, a mediados del 
siglo XVIII los iatromecánicos perdieron la batalla por la hegemonía del pensamiento 
médico cuando se enfrentaron a una de las escuelas más fuertes y difíciles de refutar 
racionalmente en toda la historia de la medicina: el animismo o vitalismo.
El vitalismo, sostiene la tesis de que el ser humano es la unión indisoluble del cuerpo 
y el alma25. 
PARTE 2.
EL VITALISMO
A lo largo de este texto es claro que el concepto de ánima o de 
alma es necesario para comprender el vitalismo y que, para 
ser exactos, representa su origen mismo. Ahora bien, veamos 
lo que se entiende actualmente por alma. Según el Diccionario 
de la Real Academia de la Lengua Española, alma es definida 
como: “(del lat. ánima) f. Sustancia espiritual e inmortal, capaz 
de entender, querer y sentir, que informa al cuerpo humano y 
que con él constituye la esencia del hombre”.
23. Es el inaugurador del paradigma médico moderno, quien, por la vía del empirismo sistemático, derrumba el 
andamiaje antiguo de la concepción de la salud y la enfermedad que se basaba en la esencia y la sustancia de la 
enfermedad. Fue amigo personal de John Locke.
24. Estos conceptos hacen referencia a las causas de la enfermedad. Describen la acción de los gérmenes o los 
agentes físicos específicos que han determinado las enfermedades. 
25.  Como vemos, esta idea es evolución natural de las ideas griegas, platónicas y tomistas, que ven al ser humano 
como una unidad vital y que para esa época florecen nuevamente.
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2.1
La influencia de Stahl
Georg Ernst Stahl afirmó que el organismo es algo completamente distinto a una má-
quina y solo puede comprenderse como el producto de algo inmaterial que le confiere 
forma, función, armonía y permanencia. Para él, el cuerpo humano es algo pasivo que 
solamente adquiere razón si es manejado por el “ánima”. 
En su práctica médica, Stahl observó repetidamente la asombrosa tendencia a la au-
torregulación del organismo y, como químico, se preguntaba cómo era posible que el 
cuerpo humano no se desintegrara ante las múltiples agresiones que soportaba con-
tinuamente y se conservara íntegro mientras estaba vivo. Para explicar estas dos pro-
piedades del organismo por medio de las doctrinas médicas de su época, Stahl apeló 
a la concepción tomista de “ánima”.
El animismo de Stahl surgió como una alternativa a las teorías en boga en su época, la 
iatromecánica y la iatroquímica, para intentar explicar esas dos maravillosas propieda-
des del cuerpo humano: su conservación y su autorregulación. 
En el sistema de Stahl el ánima se transforma en el principio supremo que imparte 
vida a la materia muerta, participa en la concepción (tanto del lado paterno como del 
materno), genera al cuerpo humano como su residencia y lo protege contra la desinte-
gración, que solamente ocurre cuando el ánima lo abandona y se produce la muerte. 
El ánima actúa en el organismo a través de “movimientos”, no siempre visibles, pero 
de todos modos responsables de un “tono” específico e indispensable para la salud. 
2.2
La visión de Haller
Albrecht von Haller (1708-1777), iniciador de la fisiología pura, distingue entre la forma 
y las funciones de los seres vivos y entre la forma biológica y la función que los anima 
(la fuerza que los determina). Para Haller el movimiento de un organismo animal no es 
el de una máquina mecánicamente dispuesta e impulsada, sino el resultado de una 
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fuerza específica26 radicada en la estructura material y orgánica de las fibras en que 
ese movimiento acontece (Eizayaga, 1991, pp. 92-93). Gracias a este concepto Haller 
puede describir la irritabilidad de los músculos, su principal legado.
26. Llamada posteriormente fuerza vital.
2.3
La escuela de Montpellier
Es especialmente en Francia, en la llamada Escuela de Montpellier, donde a fines del 
siglo XVIII el animismo de Stahl cambió de nombre (pero no de espíritu) bajo el impacto 
de las ideas de Paul Joseph Barthez, que fueron bautizadas como vitalismo.
Barthez fue un niño prodigio que a los 10 años fue invitado por sus profesores a aban-
donar la escuela porque ya sabía más que ellos, entonces estudió primero teología y 
después medicina. Fue médico militar y editor del Journal des Savants, profesor de 
botánica y medicina en Montpellier (a los 27 años); posteriormente abandonó la me-
dicina por las leyes y luego estas por la filosofía. Pronto Barthez alcanzó el rectorado 
de la Universidad de Montpellier, pero su afinidad con el Antiguo Régimen lo enemistó 
con Napoleón y solo volvió a la vida pública (como médico del propio emperador Bo-
naparte) cuando le quedaban cuatro años de vida. 
Barthez postuló un principio vital distinto de la mente y dotado de movimientos y sen-
sibilidad como la “causa de los fenómenos de la vida en el cuerpo humano”. La rela-
ción de este principio con la conciencia no es clara, pero está distribuido en todas 
partes del organismo humano, así como en animales y plantas. 
2.4
Modalidades de vitalismo
Barthez murió a principios del siglo en 1806, y dejó las bases del vitalismo científico bien 
cimentadas, de modo que aún hoy resulta vigente clasificar a los vitalistas contemporá-
71Módulo 2
neos en dos grupos genéricos: los stahlianos y los barthesianos. La diferencia princi-
pal entre los representantes de cada uno de ellos es muy simple: la relación del ánima 
o principio vital con la divinidad, casi siempre ligada a la posibilidad de alcanzar la vida 
eterna. Para Stahl, el ánima tiene su origen y su destino en la divinidad; para Barthez, el 
principio vital se extingue con la muerte del individuo. No obstante, para ambos el ele-
mento inmaterial que postulan representa una solución a la incertidumbre. 
2.5
Positivismo
Los pleitos respectivos del vitalismo con el mecanicismo y el positivismo, en las épocas 
mencionadas, representan realidades históricas cuya conciencia no solo nos instruye, sino 
que además nos enriquece. El positivismo (siglo XVII) afirma que se puede conocer úni-
camente aquello que nuestros sentidos perciben positivamente y hay que abstenerse de 
toda especulación sobre aquello que no pueden percibir, de toda especulación metafísica 
que no puedan conocer. Es decir, de plano afirma que existe únicamente un conocimiento 
y un saber: el propio de las ciencias particulares y no existiría un conocimiento o un saber 
que no se pueda medir objetivamente, cerrando al mismo tiempo las puertas a aquello 
que no podemos ver ni tocar. Desde entonces, y con toda propiedad, las ciencias con su 
propio método experimental enunciado luego por Galileo y ratificado por Newton, han 
desplegado velas poderosas, dando cada vez más fuerza a esa concepción. 
Negar, sin embargo, la existencia contemporánea del vitalismo entre nosotros refleja 
no solo insensibilidad a uno de los problemas centrales de nuestro oficio sino también 
ignorancia de los orígenes históricos de la ciencia misma. 
PARTE 3.
ENERGÍA VITAL
Podemos afirmar que la energía vital es esa energía a la que tan-
tas tradiciones culturales a lo largo de la historia han llamado 
con distintos nombres: pneuma, prana, ki, kundalini, virtud, etc.
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La tradición india, que se origina en las migraciones celtas por un lado y en la influen-
cia oriental por el otro, afirma con gran detalle que la fuerza vital (prana), el hálito 
vital, ingresa al organismo gracias a la respiración y que se distribuye vía nerviosa a 
través de conductos huecos paralelos a los nervios (nadis), hacia todas las partes del 
cuerpo27. La medicina ayurvédica hace completas exposiciones de esta circulación de 
la energía vital.
En China se explica la circulación del Ki (fuerza vital) por medio de canales energéticos (me-
ridianos) que también son huecos e impelen al cuerpo de energía que permite su vida.
En América el Popol Vuh, libro sagrado de los mayas, explica en complicados términos la 
circulación del hurakán interno (energía vital) a través de conductos de viento (aire) huecos.
3.1
La propuesta de Galeno
27. Pudiéramos decir actualmente que ese hálito vital encuentra una resonancia con el oxígeno, que como bien 
sabemos, produce la energía en los sistemas bioquímicos. Pero esta fuerza no es bioquímica, es la fuerza vital la que 
trasciende y gobierna la manifestación bioquímica. 
28. Hálito vital, principal gestor de pneumaticón o cuerpo espiritual de Platón.
De la misma manera Galeno, de quien tenemos descripciones más precisas, de la circula-
ción de la energía vital afirmaba (basado en los conceptos griegos) que el pneuma28 ingre-
saba al cuerpo con cada inhalación procedente del espíritu universal (residencia y morada 
de la energía vital). Una vez en los pulmones pasaba desde allí al corazón a través de las 
venas pulmonares; en el ventrículo izquierdo el pneuma se encuentra con la sangre que se 
forma en el hígado a partir del quilo, elabora con los materiales de la digestión intestinal 
de los alimentos y es transportado al hígado por la vena porta. El hígado imbuye al quilo 
con el espíritu natural y pasa al ventrículo derecho y de allí a los pulmones desde donde 
se exhala. Un poco de esta mezcla procedente del hígado se escapa a través de la pared 
ventricular al ventrículo izquierdo donde se mezcla con el pneuma y forma el espíritu vital. 
La acción del corazón produce flujo y reflujo en venas y arterias. A la sangre que llega al 
cerebro se le añade el espíritu animal o alma, que es llevado por los nervios (conductos 
huecos) para imbuir de movimiento y sensación a todo el organismo (Rodhes, 1985, p. 26).
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Tanto las descripciones de Galeno como las de otras culturas antiguas, que en el mo-
mento actual para muchos historiadores parecerían obsoletas una vez se establece 
la moderna anatomo-fisiología, no dejan de llamar la atención por las coincidencias 
conceptuales entre tantas tradiciones que en su mayoría no tendrían, en términos cul-
turales, porque coincidir de manera tan exacta.
PARTE 4.
HOMEOPATÍA Y 
ENERGÍA VITAL
La homeopatía nace en el vitalismo y sus principios se rigen 
por esta vertiente del pensamiento. Aún hoy es difícil pensar 
la homeopatía sin remitirse al vitalismo. 
Ahora bien, desde un punto de vista trascendente podemos 
decir que incluso sin defender esta filosofía se puede ser un 
buen homeópata. La sabiduría en medicina no tiene ideolo-
gías que defender, no tiene dogmas ni doctrinas en las cuales 
creer, no postula ideologías, ni sistemas de creencias. Lo que 
hace a la sabiduría es la experiencia de conocer las tradiciones 
del mundo, la historia y el devenir de la medicina. Se es buen 
médico al trascender las limitaciones y acercarse un poco más 
a la verdad ya que ella “anda sin armas por el mundo”.
4.1
Hahnemann y el vitalismo
Hahnemann, quien era vitalista declarado, logra sintetizar de sus innumerables tra-
ducciones varias ideas acerca de la fuerza vital. Sin dejar su profunda creencia religiosa 
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se mantiene en la línea tomista y platónica cuando asevera que esta fuerza vital es 
algo intermedio entre el espíritu y el cuerpo.
Hahnemann se refiere a la energía vital como la dinámica que anima el cuerpo ma-
terial. La fuerza vital gobierna la actividad biológica, manteniendo el equilibrio y la 
armonía. Cuando se perturba o se debilita enfermamos y nuestro cuerpo presenta los 
síntomas de la dolencia.
En el parágrafo 9 del Órganon nos explica:
En el hombre en estado de salud, la fuerza vital espiritual, la energía (dy-
namis) que anima el cuerpo material (organismo), gobierna con poder 
irrestricto –soberano– y subordina todas las partes del organismo en 
admirable y armoniosa operación vital, tanto respecto a las sensaciones 
como a las funciones, de modo que el espíritu dotado de razón que re-
side en nosotros puede emplear libremente estos instrumentos vivos y 
sanos para los más altos fines de nuestra existencia.
La energía vital es esa fuerza que sirve de sustento a la vida, que anima el cuerpo físico, 
que sirve de elemento plástico entre cuerpo físico y espíritu y a la cual estimulamos 
cuando prescribimos un medicamento homeopático. 
4.2
La contribución de Kent
Para resumir y entender la naturaleza de la energía vital, veamos lo que didácticamen-
te nos dijo el Dr. James Tyler Kent, famoso homeópata de principios del siglo pasado 
que llamó a la energía vital “sustancia simple”: 
La energía vital (E.V.) está dotada de inteligencia formativa, 
es decir, obra o actúa inteligentemente y conforma la econo-
mía de todos los reinos.
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La E.V. da a todas las cosas su propio estilo de vida, les con-
fiere su identidad y las distingue de todas las demás cosas.
La E.V. está sujeta a cambios; en otras palabras, puede fluir 
en orden o en desorden, puede estar enferma o ser normal. 
La E.V. puede penetrar la sustancia material entera sin estor-
barla, ni reemplazarla, ni ser tampoco perturbada.
La E.V. cuando es activa, domina y controla el cuerpo 
que ocupa.
En el cuerpo, la E.V. mantiene en orden todas las demás co-
sas; esta fuerza vital está dominada a su vez por otra sustan-
cia simple más alta todavía, el alma.
La E.V. posee adaptación, se adapta a su alrededor (el cuerpo 
muerto no puede hacerlo).
La E.V. en su estado natural es constructiva, mantiene el 
cuerpo en construcción y reconstrucción continua. Pero, 
cuando esta se aleja del cuerpo, vemos que él se va tornan-
do destructivo (Kent en FICH, 2001, p. 34).
PARTE 5. 
ENERGÍA 
FARMACODINÁMICA
La materia es energía condensada. Como lo afirma el taoís-
mo, energía y materia son inseparables. Hoy se sabe que la 
energía es el principio y la materia la hipótesis, tal como lo 
dijo Oswald, premio nobel de física. 
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Un átomo, según la física contemporánea, es energía en movimiento. El espacio ocu-
pado por las partículas subatómicas comparado con el espacio vacío dentro de los 
átomos es infinitamente menor. La materia no es real en términos absolutos, es una 
apariencia por el rápido movimiento de los electrones y partículas subatómicas. El 
espacio vacío es más real que la apariencia sólida y sin embargo seguimos atados a las 
“pruebas materiales”.
Es seguro que para poder entender qué contienen y cómo actúan realmente los me-
dicamentos homeopáticos hay que recurrir a un nuevo paradigma que considere no 
solo lo actualmente válido en ciencia, sino que integre las nuevas teorías de la física. 
Un paradigma que tal vez no sea tan “nuevo” sino que represente una mirada en dife-
rente perspectiva a las cosmogonías de la sabiduría de las culturas primitivas.
5.1 
El concepto de campo
A todos nos explicaron alguna vez en el colegio, en conceptos elementales, las anti-
guas leyes mecanicistas a las cuales los modernos médicos aún estamos atados. Re-
visemos a vuelo de pájaro estos conceptos básicos e intentemos luego fundamentar 
los mecanismos de acción de los medicamentos homeopáticos de manera sencilla, 
acudiendo, como en el colegio, a ejemplos simples de la vida cotidiana.
El mecanicismo del siglo XVII y XVIII reconoce las leyes de causalidad; considera al uni-
verso como un universo sólido, regido por leyes universales inmutables, un espacio 
tridimensional, un tiempo lineal y al cuerpo humano como ente que se asemeja en su 
funcionamiento al de una máquina.
En el siglo XIX surge la teoría de los campos, postulados primero por Miguel Faraday. 
Faraday era un genio autodidacta del siglo XVIII; mientras la mayoría de los científicos 
(positivistas) de su época quería explicar el funcionamiento de los imanes estudiando 
solamente el contenido del imán, Faraday se preocupa más bien por el espacio que 
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rodea al imán, por ese campo invisible e inmaterial que existe a su alrededor y que 
todos hemos materializado gracias al experimento de disponer limaduras de hierro a 
su alrededor, las cuales el imán reparte ordenada y uniformemente. 
Faraday rápidamente se percata de que la corriente eléctrica hace desviar una brú-
jula y que al pasar la corriente hay efectos magnéticos (un hilo atravesado por una 
corriente eléctrica se comporta como un imán, por eso las bobinas tienen un campo 
magnético). Sin embargo, aún se trataba de entender esta manifestación de la energía, 
la electricidad y el magnetismo como cosas separadas con algunos puntos en común 
(atracción entre polos opuestos, la ley del cuadrado de la distancia, etc.). Afortunada-
mente eso no se puede concebir sino en la imaginación.
5.2 
Electromagnetismo
Ya en el siglo XIX se pueden entender estos dos aspectos como una ley: el electromag-
netismo. Una onda es una energía que se propaga poniendo a vibrar la materia. Esto lo 
vemos claramente en un ejemplo sencillo: una ola en el mar se desplaza efectivamen-
te, pero no desplaza un bote que está flotando en el agua, sino que este sigue en el 
mismo lugar, en las mismas coordenadas geográficas. Lo que se desplaza es la energía, 
la onda y las partículas de materia que vibran en forma transversal. 
Maxwell dice que electricidad y magnetismo van siempre de la mano. Dice que una onda 
electromagnética es un campo eléctrico que se desplaza y un campo magnético que tam-
bién se desplaza en forma coherente (la luz, un rayo láser, las ondas de radio, en fin, todo lo 
que existe en el universo). El ser humano genera también un campo. Como realidad elec-
tromagnética que somos, afirmar otra cosa sería cerrar los ojos infamemente.
Cada onda tiene una frecuencia de vibración; por ejemplo, las ondas de radio, las on-
das largas, las ondas cortas, el espectro infrarrojo, el espectro visible, el espectro in-
fravioleta, etc. Ahora bien, de igual manera, aprendimos en el colegio que todos los 
cuerpos captan y emiten energía, captan y emiten fotones.
Cuando los átomos reciben energía, sus electrones se alejan del núcleo y cuando sus 
electrones se acercan, el átomo emite energía. Cada átomo solo puede captar y emi-
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tir frecuencias específicas, absorbiendo o emitiendo fotones específicos. Como cada 
átomo tiene una configuración de electrones específica, cada átomo solamente cap-
ta y emite patrones específicos. Si se hace pasar la luz de un átomo por un prisma 
en forma semejante a como se descompone la luz, se nota como cada átomo emite 
patrones específicos (como un código de barras de supermercado): helio, hidrógeno, 
radio, neón, mercurio, etc. 
5.3
Los remedios en el plano energético
Hemos dicho que los remedios homeopáticos son energía. Cada uno emite pa-
trones específicos, frecuencias energéticas o electromagnéticas específicas de-
bido a su configuración energética particular. Cuando un medicamento es pre-
parado, en esa preparación se va dinamizando y diluyendo una sustancia hasta 
que la materia desaparece y solo queda la energía de la sustancia original y, por 
supuesto, su campo particular. Esa energía se expande en cada dinamización y 
es captada sucesivamente por el agua o el alcohol que reciben el medicamento. 
Por eso la energía del medicamento, al igual que en el ejemplo del imán, no se 
encuentra en el frasco que lo contiene. Quien la busque allí, no encontrará más 
que alcohol o agua. Esa energía se encuentra en el campo que lo circunda, en 
el espacio que lo rodea. Entonces, el mecanismo de acción, por supuesto, se da 
por interacción con el campo energético del ser humano, al cual afecta de ma-
nera siempre específica, irrepetible y única. Es, exactamente, una interacción en 
resonancia de frecuencias electromagnéticas.
Estos medicamentos curan, no atacando la enfermedad, sino llenando nuestros cuer-
pos con las vibraciones de la naturaleza, con la esencia energética no aparente, con el 
rastro energético de aquella sustancia que le dio origen. En presencia de esta energía 
la enfermedad, por resonancia, se desvanece como cuando un cristal se rompe al re-
accionar ante una frecuencia sonora específica. 
La acción dinámica, inmaterial y vital de esos remedios se basa en estimular las vibra-
ciones del organismo enfermo y colmar su todo con las cualidades que necesita para 
hacer desaparecer del enfermo el influjo que lo está perjudicando.
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PARTE 6. 
CONCEPTO DE SALUD, 
ENFERMEDAD Y ENFERMO
Solamente haciendo una mirada histórica pudimos situar-
nos en perspectiva y abordar los conceptos estudiados de 
manera coherente.
Ahora bien, en lo que concierne al estudio de los conceptos 
de salud y enfermedad tendríamos que hacer lo mismo, pues 
todas las prácticas médicas se han basado en una forma par-
ticular de entender la salud y la enfermedad; cada momento 
de esa práctica médica ha sido apoyado en una forma parti-
cular de entender la medicina.
Para la medicina griega, romana, medieval, renacentista y 
también para la actual y la futura, existieron, existen y exis-
tirán conceptos y esquemas diagnósticos y terapéuticos ba-
sados en tales visiones. De tal forma que no importa cuál sea 
la forma como se actúe en medicina, lo que sí importa es 
que siempre la práctica está montada sobre una manera de 
entender la salud y la enfermedad. 
6.1 
La salud para la homeopatía
Para la homeopatía, por su enfoque holista, no existen enfermedades sino enfermos, 
tal como lo afirmaba la tradición hipocrática. Y en tal sentido no existen entidades 
nosológicas, sino formas peculiares de reaccionar.
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Nadie, así sufra de la misma entidad nosológica, enferma de igual manera. No existen 
dos diabetes iguales, no existen dos fallas cardiacas iguales, no existen dos sarampiones 
iguales. ¿Por qué? Porque no podemos ser separados de nuestra totalidad sin perder 
sentido. Somos un todo, un holón que hace parte de otro holón mayor; si somos dividi-
dos, en función de un holón jerárquicamente inferior, desaparecemos como todo.
Desde la perspectiva holista resulta inútil tratar la parte sin tratar el todo. Pues no es la 
parte la que está enferma sino es el todo el que está enfermo. La salud, por lo tanto, es 
un bienestar del cuerpo, la mente y el espíritu. Del todo que hace parte de la naturale-
za humana y que se manifiesta como equilibrio de la energía vital.
6.2 
La enfermedad
En homeopatía se entiende el estado de enfermedad, valga repetir, no como entidad 
nosológica, sino como desarmonía dinámica de la energía vital.
Desde el momento en que inicia la acción de una noxa, comienza la 
desarmonía de la fuerza vital. Esto produciría procesos patológicos 
que tendrían un sentido curativo en todas las circunstancias, aún en 
los casos en que el enfermo agrava, aduciéndose entonces que aun así 
se debe pensar que las defensas se repliegan a planos más profundos; 
pero siempre existiría la tendencia curativa, aún en caso de muerte. La 
enfermedad y la curación serían estados idénticos, es decir, el sujeto se 
enfermaría clínicamente para curarse de la perturbación dinámica de la 
fuerza vital. (Eizayaga, 1991, p. 106).
Enfermedad es, entonces, la imposibilidad de sobreponerse a las influencias no-
civas que nos rodean. Cuando nos encontramos sumidos en un estado de desar-
monía, ya sea a nivel emocional o físico (o ambos), cualquiera que sea el estímulo, 
todo nuestro organismo se ve afectado y necesitamos de nuestra vitalidad para 
hacerle frente. Salud es el triunfo de la energía vital sobre el proceso; enfermedad 
es la permanencia en la desarmonía.
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